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PlíEC-OS OE SÜSCRCON.—Cartagena, nn mes i'25 pía. 
=Kaera trimesre, 4*50 id.— Ultramar y extrangeio semestre, 20 
id. =Nnmero suelto, 10 céntimos atrasado 25 id. 

( Q.\ lJlClONl'!í>.— Los s «unciix v; niiden por el 
e^aoio qne ocupen deliaeas compííctas «el tipo S ii una co
lumna el pago se hará el día de la primera inserción. —Las 
íuscncioBcs sera abonando adelanüado-

¡'RECIOS DE INSERCIÓN.».En la i.^^pUia 0^20 céaáaisr. 
depta. línea, en la 3.^ id. 10 id.=«n I» 4.», id. 5,. —Reba
tid 50 por loo á los seüores soscritores 

LA ESCUELA 

"Inctruir unniño, 

es conquistar un hombre.,. 

VICTOK HUGO. 

No supongan mis benévolos lectores 
al pasar su vista por e! epígrafe que 
sirve de encabezamiento á este mo
desto articulo, que trato de hacer una 
ampulosa d«3scripción de ese centro de 
enseñan; s. Ni mi insuficienrúa lo per
mite, ni iis condiciones de este traba
jo lo consienten. 

No es, por lo tanto, su parte male-
riai lo que trato de analizar, sino su 
esencia; su espíritu, lo que es la es
cuela y para lo que sirve, cosa igno
rada desTracíadaraente. por muchos 
m>emDros de la sociedad. Para probar 
la veracidad de este aserto, basta lijar 
nn ostra j^irada en ^^^^¡^_^íl^'^'^M¿A'^d<Z?^¿3¿¡9^'r.S^^p^i^.^. 

vaday transcendental. Al pisar su j ción, cimentareis vuestras iuteligen-

pianta aquel santuario, las tinieblas" cias capacitándolas para estudios más 

de la ignorancia se iluminan, su pen- j amplios y profundos; si. por el con-

samiento se dilata, su corazón se en
cauza, y las primeras letras del alfa
beto, son las fulgurantes antorchas 
que alumbran su camino, mostrándo
le los peligros que ante su paso pone 
ei error. Ved pues, cuanta grandeza 
encierra un acto que es al parecer tan 
pequeño. Ved con cuanta razón pode 
mos exclamar: ¡qué hermosa es la es
cuela! Si, templo hermoso, santuario 
sagrado, donde 1;). instrucción, bajan
do al fondo del humano espíritu, disi
pa ¡as sombras que obscurecían su in
teligencia, donde la moral, penetran
do en lo más recóndito del corazón, ¡e 
predispone á los más puros y elevados 
sentimientos, donde se estudian v 

de seres que lejos de comprender el 
Terdadero objeto de la escuela, la con
sideran, no como centro tie enseñanza, 
sino como lugar de reclusión, donde 
sus hijos, soaietidos á la autoridad del 
Profesor: queden privados de cometer 
iis mil travesuras que siempre la in
fancia lleva consigo. 

Esta absurda creencia debe ser com
batida sin demora, no solo por la ig-
íiorancia que supone en quien la abri
ga, sino por el lamentable efecto que 
pr'wluce. í'i muchos padres compren
dieran la verdadera misión de la es
cuela, ¿no es casi seguro qne mostra
rían más interesen que sus hijos pe
netraran en ella? Seguramente. Quien 
pu"de apreciar las ventajas de la ins
trucción, es poco verosímil que trate 
de sustraerse á ella. Conviene por lo 
tanto rasgar el espeso velo que en
vuelve aún á muchas inteligencias. 
para que, conociendo los beneficios de 
la enseñanza, pueda exigirseles en su 
día alguaa responsabilidad por el 
abandono en que-yace la instrucción 
de sus hijos. 

Da apenas el niño los primeros pa
sos en la escabrosa senda de la vida, 
y rodeado de una candida ignorancia 
penetra en la escuela, quedando desde 
aquel momento, bajo el solícito cuida
do del profesor. Pues bien: ese acto 
que en «xterier parece no revestir 
importancia alguna, la tiene muy ele-

del niño, donde impera la luz, donde 
empieza la ciencia, donde concluye el 
niño, y surge el hombre capacitado é 
instruido para cumplir noblemente la 
misión sagrada que le fué impuesta 
por el Creador. Contemplad, estudiad 
con alguna ietención á la juventud 
formada^en la escuela y comparadla 
con esa otra que ha germinado lejos 
de los centros de instrucción. ¡Qué in
mensa diferencia! La una, entusiasta 
de todo lo útil y lo bello, dispuesta á 
los más penosos sacrificios por espar
cir el bien; la otra, ignorante, aletar
gada, inerte. La primera vive, la se
gunda vejeta. 

Pues bien; es necesario que la dife
rencia no exista, que se iluminen los 
abismos, que se difunda ia instrucción 
porque en ella estriba el porvenir de 
los pueblos modernos. 

Si las antiguas naciones buscaron 
armas para ser fuertes, nosotros debe
mos adquirir ciencia para ser grandes. 
No todos podremos ser sabios, pero te
nemos el dtber de no ser ignorantes. 
Rudo es el combate y múltiples los 
obstáculos que encontraremos á nues
tro paso, más nada nos detenga ni nos 
haga desmayar sigamos,impertérritos 
por la senda de la instrucción y grite
mos siempre: ¡adelante! Seguid ese 
camino y comprendereis las ventajas 
de la escuela; allí, si pretendéis ad
quirir una sólida y elevada instruc-

trario, vuestra posición social no los 
exige gran amplitud de conocimiento, 
podréis facilitaros los nece.sarios para 
poder alternar dignamente con todas 
las clases de ¡a sociedad. Por humilde 
que sea vuestras condición no desde
ñéis jamas la enseñanza. 

Dia puede llegar en que el artista, 
e[ agricultor y el industrial tengan 
absoluta necesidad de poseer, con 
nks ó menos profusión, un cauda! 
pÉporcionado de conocimientos. 

j0*ue8, qué! ¿seria inverosímil que 
ertífisre siglo de traüsformaciones, lle
gaba á exigirse á quien tratara de pe<-j 
r '̂  ' en cualquiera de los ramos an 

^̂ •íados, un cerfjfín',^^ •^- jg pj-o-

san las almas oprimidas el primer 

reiiejo de la aurora de su redención. 

Daniel Collado, 

Jad!' l'or otra parte ¿no acusa-

i medida una inequívoca señal 

ANÉCDOTA CURIOSA 
Uno de los aparatos de Física qut? 

reúne en más alto grado propiedades 
más sorprendentes, es el Fonógrafo 
de Edison. Respecto áeste maravillo
so invento voy á referir un anécdota 
bastante curiosa, ocurrida á cierto 
representante de Francia en Ma
rruecos. 

Mr. X.... era cónsul general d« 
Francia en el territorio marroquí. 
Hombre inteligente, atrevido y aven
turero, no tardó mucho tiempo en 
c.ptarse las simpatías de Mouley Has-

san. Este 3l!iÍmoLJAi4Ía,- r^'^- i' ^ t 
km'i&bau uasiiiue solida, puesto q̂ u»í 
Mr. X... hablaba admirablemente el 
dialecto marroquí, que como se sa
be, difiere bastante de la lengua ára
be. Era ciertamente uno en esos ra
ros europeos que han tenido el ho
nor de sostener larg-is conversacio
nes con S. M. 

Mr X.... deseaba desde largo tiem
po, una importante concesión en Ma
rruecos para Francia. Personalmente 
el sultán, había resuelto hacer todo 
lo posible para complacer á su amigo, 
pero el ministro de negocios extran-
geros le hacía una oposición tan ener-

t 

r. 
de ^ 'ogreso? 

Si pudiera destruirse el favoritis
mo de un modo radical y se atendiera 
al mérito real y efectivo de las per
sonas, si se tuviera en cuenta lo. que 
valen en la práctica, entonces, mu
chos pomposos títulos, adquiridos no 
por e! estudio, por el favor, dejarían 
de ser recomendaciones poderosas, se 
enfrenaría la ambición y el hombre 
de reconocida aptitud ocuparía el 
puesto que le correspondiera por na
tural derecho y que se habría conquis- j gjca, que Muley Hassan reusaba siem 
tado después de mil desvelos y sacri- j p^p j ^ r su firma 
ficios. 

Pues bien, no crea nadie imposible 
que eso llegue á suceder. En ese día 
Comprenderán todas las clases para lo 
que sirve la escuela; entonces verán 
que su misión no es recluir sino en
señar, y la instrucción se extenoerá 
por voluntaria imposición, brillando 
luego mil capacidadí's que hoy yacen 
relegadas á lamentable olvido. 

La escuela es el germen de nuestra 
vida intelectual; la escuela es la luz. 
Luz purisima que vivífica y engrande
ce ia inteligencia, ¿avia que nutre y 
fecundiza los pueblos sacándolos de la 
abyección, hermoso crisol donde se 
funden los más puros afectos del co
razón, rayo destructor de las sombras 
y elevado pedestal desde el cual divi-

Decidido Mr.X... á terminar favo
rablemente lo que deseaoa, fué un dia 
á Fez seguido de una escolta de ca
detes. 

Mouley Hassan recibió al cónsul 
general según el ceremonial on-dina-
rio, en el patio de palacio.'Una vez. 
terminada la ceremonia se aproximó 
á Mr.X... que no quitaba la vista de 
una pequeña caja que llevaba delante 
de él en la silla de Í̂ U caballo. Esta 
caja constituía para él, un verdade
ro talismán. 

—¿Qué tienes ahí? le dijo. 
—Este es para tí, gran sultán; \r 

respondió Mr. X... pero yo no pued»' 
decirte lo que es, hasta que estemos 
solos. 

Cinco minutos después, Mouley-


